
PROIJOGO 

Un prefa¡ti-or ooele ser una velada "peti~jo, ben81Volentiro"; 
aquí ,es .un,¡=t franca : como fisiólogo euya lengua materna es el 
alemán debo acudir a la benévola indulgencia -~e. mis lectores para 
tratar un rtema general de física en lengua española. 

He ens;ayado el 0asteJlano en prrmer lugar 0omo de.mostra,ción 
de mi profunda gratitud a la Universidad de Córdoba y a su ju­
ventud estudiantil q:ue. en el tiempo en que nQ poQ.ía trabajar ~m 
:mi patria me diera h:ospitalidJ~,d y la posibilidad de terminar esta 
obra que es, en el sentido que puede tener tal palabra, una obra 
argentina; pues apenas alcan:w a imaginarme en cual otra ciudad 
del mundo hubiese podido terminar estas páginas de apac~ble re­
flexión que ·en la docta Córdoba con su vida contemplativa y cómo­
da que me parece como una de esas pequeñas :u:nivers1dades de· 
la Aiemania de antaño, tan propicias a la meditación! .Si hubie­
se algo de bueno en las siguientes conside,raciones, en gran parte 
es debido al "genio loci ". Quien vitme de la agitada Europa, 
sabe valorizar las quietas casas con sus grandes patios en que se 
puede pensar y trabajar tan placenteramente. Ya me siento arrai­
gado en esta vida, pues aunque el viejo refrán ''ulbi bene, ibi pa~ 
tria" tendrá :siempre índole ·de in,difereJ+te hedonismo, será incon­
testable si se le cambia en ''donde el hombre puede ser útil, tal 
lugar debe considerarlo su morada adecuada''. 

Otr~ consideración me incitaqa al atrevimiento de escribir en 
un idioma en que no soy maestro; ei tema es general, por cierto­
muchos dirán aún filosófico.----;pero he enRayado tratarlo dentro de 
un orden científico; y los términos de la cienci·a son en gran par­
te internacionales, como ella misma gebería serlo por completo. 
Además su lenguaje puede ser sencillo,'t no necesitando la ret6l,'ica; 
más aún,, puedo esperar que la forzosa sobriedad de mi·lenguaje 
ayudará a su compl'lensión. 
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Por otra parte, buenos amigos y discípulos---,principalmente 
el ingeniero Augusto Schmiedeck·e, los doctores (j-r.egorio Bermann 
Y S.ebastián Soler, y los estudiantes Antonio :Boher y Antonio 
Sartori,--trne ayudaron, con generosos esfuerzos, a enmendar la 
dicción y corregir al 'menos los más molestos etrores. Agradecér­
selo públicamente me e:s grato deber. 

·Con respecto al contenido, debo confesar desde un principio 
que este libro no pretend·e ser de física sino de consideraciones 
fisiológicas. Quiero demostrar que 'estudiando las bases biológicas 
de nuestras nociones de tiempo y espacio, .masas y fuerzas, se lle­
ga a conclusiones que, aunque no tengan la precisión de la fórmu­
la, pueden dar nueva luz a la teoría de la relatividad. Pero 'para 
evitar la apariencia de que se pudiese probar así la· verdadera teo­
;~'ía; física, he usado en el título del libro la denominación general 
O. e "Relativismo Científico''. 

Era inevitable 4ablar de prolüemas puramente físicos, y a ve­
ces de problemas bastante difíciles y abi;¡tractos. ;Me he üsforzarJo 
en quitarles una parte de su dificultMl, tratá:p.dolos en :Borma tan 
'concreta como fuera posible sin ser. demasiado i:iúixacto, para que 
resalten los hechos nuevos que son l'!iémpre ¡más importantes 
q_ue toda teoría. Este deseo de concretar 'gráJ:ficamente los ·proble~ 
mas es la causa del gran número de dibujos intercalados' 'en~ el 
texto. La 'inunif,icencia de la Universidad, que edita este libro, y 

.del Recto:· actual Dr. León .S. Morra, me permiten realizar esto~ 
deseo. 

Con respecto a la fáól comprensión, puede ser que fuera útil 
no ·ser físico "profesional;', recordando así mejor lo que ignoratt 
los legos en ·esta materia. Si he dado a las discusiones físicrus una 
más amplia extensión de la que era estrictamente necesaria pa:ra el 
fin origina1 del trabajo, es porque escribiendo el libro experiménta­
ba en mí 'miSmo que tales deducciones fisiológicas ¡¡,dquieren un im 
comparable valor didáctico como introducciqn a la teoría físic¡¡, de 
la relatividad, pUJes poca gente entiende las matemáticaS, mientras 
que la :fisiología está al alcance de todos los que no estén' privados 
de una inteligencia mediana. La cansa es evidente: los hombres que 
(·n último término lo han aprendido todo por sus sentidos, y qui­
"'ieran Yerlo por ro«1nmbre milenaria en imágenP~ ~ensoria1f.s y 

Tepl"eSentables, deben consid•erar 00illl'O. cosa extraña a' la;s ciencias 
matemáticas que, al menos hasta los últimos -años, eran la voiun~ 
taria rewuncia a 1o sensorial y reproesentable. :Esta tendencia con~ 
t~aiia al sentido com:Ó.n expliea que haya pocos con su:ficieritet• fa~ 
(JUltad de abstrac~ión para ver en las fórmulas fUás que . mi :esque;; 
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ma, o mejor .dicho, para poder bastarse con el esquema matemá- · 
tico. Por ·eso la teoría de la relatividad, cuyo valor positivo con­
siste justamente en mostrarnos lo que hay ·en el mundo más de lo 
meramente sensorial ry repr.e:sentable, será S•~empre para los no­
matemáticos un esquerrna si se va a ella por el camino de la físiea, 
es decir por el del mundo real pero irrepresentable. 

A~ contrario, acercándose por la otra vía, es decir, partiendo 
del mundo sensorial y destruyendo lentamente, por· análisis fisioló­
gico todo lo que en él es e:xdusiva:mente sensorial, debe resultar -
si los dos caminos fueron seguidos debidamente - lo mismo. S.olo 
que en el segundo caJmino jamás se pierde por completo el contacto 
con la realidad sensorial. 

Al menos yo he experimentado este efecto: las fórmulas de la 
teoría que apenas comprendía intelectualmente, han comenzado a 
transformarse 'Cll. imágenes casi .concretas pur el estudio de sus 
bases biológicas. Si esto no fuese una ill!.sión del comíplaciente au­
tor, probaría qu;e la interpretación fisiológica de la obra de nues­
tro siglo podría ser útil para ·el •esfuerzo de los siglos que van a 
venir, que consistirá en la necesidad de reemplazar las viej~ no­
ciones sensoriales por otras nuevaJs ,e intelectuales, más adecuadas 
a la amplitud de nuestros conocimientos. Si el pres1ente libro pudie­
se ac·elerar este p¡roc·eso de transforiDJación IDfl sería la mejor re­
comp.ensa. 

Para .alcanzar este fin he hablado m:ás ampliamente de la 
teoría misma, de modo que el libro puede servir .como introducción 
a la teoría de la relatividad. No he pretendido describir la teoría 
completa, pero sí dar al lector una idea completa de lo que se tra­
ta y de las consecuencias reales del cambio g;ue sufren por su in­
fluencia nuestr·as nociones. 

La ·estructura del libro no es estr.ictamente sistemática, sino en 
parte metódica, debido a que al buscar la facilidad de comJ?ren­
sión ha 1sido necesario a ve1ces la discusión de la miSfllla cuestión en 
dif,erentes lugares bajo diferentes puntos de vista. El índice alfa­
bético bastante detallado compensará tal falta. 

Córdoba, Abril de 1925. 

JORGE FEDERICO N ICOLAI 
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